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Nos proponemos en este trabajo precisar algunas de las líneas de 77 
estudio que pueden establecerse pora evaluar la significación de las 
luchas estudiantiles en el proceso revolucionario cubano de los 
años 30. Con ello no pretendemos establecer juicios de valor defi­
nitivos sobre el tema, puesto que el propósito que nos anima en 
cuanto a la investigación mismo está condicionado por una bús­
queda pociente de documentos y testimonios que ya hemos recorrido 
en alguna medida y por una articulación necesaria de los conductas 
del movimiento estudiantil con la totalidad del acontecimiento re­
volucionario del período. 

Esto quiere decir que las presentes notos forman parte de un trabajo 
de investigación a largo plazo y que hemos preferido limitar este 
análisis hasta la constitución del Gobierno Provisional en 1933 
porque, siguiendo el criterio de perlodización que expondremos, el 
oño 33 determina un vuelco total en los conductas estudiantiles 
y cierra un ciclo de ascenso revolucionario. Entendemos que este 
estudio sólo puede completarse extendiéndolo hasta 1935 e incluso 
hasta 1936, en que se funda en el exilio por Pablo de la Torriente 
Brau, Gustavo Aldereguía y otros revolucionarios la Organización 
Revolucionaria Cubano Antimperialisto (ORCA) como últimos inten­
tos por reactivar el movimiento revolucionario. Pero es justamente 
este período el que nos ha resultado más difícil en cuanto o lo 
localización de documentos y testimonios y formo parte del proceso 
de indogoción o seguir. 

Creemos, sin embargo, que lo necesidad de información y de re­
flexión sobre lo llamado Revolución del 30 nos exige estos intentos. 
Además, el estudio de los ontecedentes políticos de lo acción y pen­
samiento de «Lo Generoción del Centenorio» tiene mucho que ver 
con el esclarecimiento de las etopos insurgentes que le anteceden 
y obliga o todo estudioso de los revoluciones cubónos o onticipor 
algunos hipótesis de trobojo; sin excluir el riesgo que siempre con­
llevo esta faeno de evoluoción retrospectiva pora quien no fue octor 
del suceso. 

El tema estudiontes y revolución, que es el centro de lo problemá­
tico que nos ocupo, exige lo determinación de uno cuestión teórica 
oún no debidomente debatida y esclarecida. Se troto de lo ubica­
ción y rol que corresponde al estudlontodo como integronte de las 
clases medías o pequeña burguesía dentro del contexto sociol de 
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78 los actualmente denominados países subdesarrollados. Su participa­
ción en una considerable proporción de movimientos políticos revo­
lucionarios en la historia contemporánea resulta incuestionable. 
Pero es necesario investigar las rozones de esto participación y pre­
cisar qué presupuestos ideológicos y qué objetivos informan su 
trayectoria política en los procesos sociales de las tercera y cuarta 
décadas del presente siglo en nuestro país. 

Falta, además, la evaluación exacta acerca de qué tipo de contri­
bución a lo revolución es la ejercida por este grupo o movimiento, 
ol que nos vemos obligados a denominar así por carecer del instru­
mento conceptuol que nos posibilite definirlo con el rigor socioló-

• gico que exige el tratamiento del tema. 

Partiendo del esquema de clases sociales que nos proporciona la 
teoría marxiste, contamos con los conceptos más generóles con que 
podemos abordar el estudio: burguesía, pequeña burguesía o clase 
medio, proletarios u obreros, campesinos. 

Solicitamos del lector se nos permito prescindir en este estudio de 
las más sutiles especificaciones en lo que se refiere a lo pequeña 
burguesía o clase media, no por considerarlo innecesario sino por­
que no estamos aún en condiciones de proponer con rigor los cri­
terios de distinción paro estos precisiones conceptuales. 

Como punto de partido, estimamos imprescindible convenir en los 
siguientes aspectos: 

1. Entre los elementos que caracterizan el proceso de cambio de 
la sociedad cubana de los años 20-30 se monifiesta la tendencia 
de los grupos sociales o diferenciarse y organizarse como sectores 
o clases sociales con intereses propios. 

2. En lo medida en que se vo demarcando este proceso de diferen­
ciación y organización como grupo, se va produciendo una percep­
ción de \a realidad nocional que comporta la identificoción o lo 
oposición de intereses a los efectos de subvertir o mantener el orden 
de relaciones sociales existentes. 

Si estamos de acuerdo con lo anterior, podemos ofirmar entonces 
que 1 y 2 configuran una nueva situación en lo que atañe al con­
flicto político en relación con la participación de los clases, grupos 
o movimientos sociales en estos años. 

Pensamiento Crítico, La Habana, número 51, abril 1971 - filosofia.org

https://filosofia.org/rev/pcritico.htm


Para el caso de la clase media (pequeña burguesía) comencemos 7 9 
por situor que las anteriores af irmaciones hay que vincularlas al 
conocimiento de la modal idad de comportamiento polít ico que ésta 
osume a través de procesos como la revolución mexicana y, en 
cuanto o los estudiantes, el movimiento gestado en Córdoba en 
1918. Ambos constituyen ios antecedentes de mayor magni tud de 
lo que José Carlos Mar ió tegu i señaloro como «el nacimiento de la 
nueva generación lat inoamericana». ' 

Nuestro análisis se circunscribe al sector estudiant i l . Sin embargo, 
por lo que apuntóbomos anter iormente, es imposible del imi tar su 
trayectoria sin establecer los vínculos con otros movimientos sociales 
y políticos del momento: los obreros, que insurgen como fuerza or­
ganizada en esto época, y los mi l i tares, que en 1933 inauguran un 
episodio sin precedentes en la historia polít ica del país. 

Para ello hemos recurrido a la determinación de aquellos momentos 
que denominaremos de auge revolucionario estudiant i l : - los años 23 , 
27, 30 y el 33 como expresión de uno crisis nocional que genera 
manifestaciones muy concretas en el seno del movimiento. Esto no 
implico que se pretenda establecer uno periodizoción única para ex­
plicarnos diversas posturas del grupo en cuestión; aún así, el obje­
t ivo central que perseguimos es demostrar cómo una vez instaurada 
Ltna manera de comportarse di ferenciadamente, el movimiento estu­
d iant i l osume funciones catal izodoras en el proceso revolucionario. 

En este sentido, diferenciarse sociaimente presupone, ante todo, des­

arrol lar una capacidad paro percibirse como grupo con intereses 

propios; generar modos de orgonizoción que normen una conducta 

dir ig ida hacia una f ina l idad establecida como conveniencia de 

grupo; y evidenciar lo posibi l idad de t ransformar gradualmente 

los intereses part iculares en intereses de la sociedad en general . 

' Queremos significar que el limitodo uso que horemos en el presente troboj» 
del concepto de generación está en relación directa con lo que opuntóbamos acerco, 
de las imprecisiones vigentes con los témiinos a que hicimos referencia. Aunque 
es necesario, no es nuestro propósito entrar en estos especificaciones. Remitimos, 
al lector al ensayo «Generoción y revolución» de Ricardo Jorge Mochado. Edic. 
Uctiiro» de filosofía, t. I I , Instituto Cubano del Libro, 1968. 

^ Entiéndase el concepto de auge revolucionorio en sU acepción más conversio-
"Ql, pues la precisión riguroso del ténnino vendré dado por los definiciones que 
estobleceremos en el curso del trobajo o partir de lo evolución del movimiento; 
de uno modolidod reformista hacia proyecciones de alto alcance político. 
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80 Creemos que estas son las premisos indispensables pora porticipor 
diferenciodomente en lo vido política del país. 

GÉNESIS DEL MOVIMIENTO ESTUDIANTIL 

Estimamos que su tendencia o presionar sobre determinados aspec­
tos de lo estructura de lo sociedad con lo finalidad de cambiarlos 
en cierto sentido es lo que da derecho al movimiento estudiantil 
pora ser considerado como un movimiento social. Si además con­
venimos en que todo movimiento social atravieso etapas, debemos 
establecer los momentos y característicos del movimiento estudiantil 
atendiendo o los definiciones ideológicas que configuran cada 
cambio y o lo totalidod del proceso. 

Así, podemos admitir que el año 1923, como momento de ruptura, 
siento las bases poro el desarrollo de una conciencia crítica cuyas 
manifestaciones de rebeldía no proponen de manera directa la mo­
dificación de lo estructura de poder de la sociedod cubano. Se de­
mando primordiolmente el establecimiento de un nuevo orden de 
relaciones entre universidad y sociedad, y la preocupación por lo 
esfera política constituye un componente más entre otros y no el 
factor condicionante de los moles denunciados. 

Estamos ante un fenómeno sin precedente en lo historia de Cubo. 
Los movilizaciones estudiantiles emergentes o la vido social aportan 
una nuevo perspectiva al escenario urbano. Lo denominación que 
recibe el acontecimiento «Reforma Universitario», implico yo una 
manera de catalogarlo y definir el olcance de sus postulados. En 
Cubo, al igual que en el resto de América Latino, el afán de reno­
vación cultural y docente supone el reconocimiento expreso de la 
existencia de una estructura de dominación política que interfiere 
«él libre desarrollo de los ciencias, los disciplinas humanística y lo 
organización docente de la máxima institución educacional». De 
ahí que los conceptos de autonomía y moralización odquieron una 
importancia considerable como vía aún no político paro modificar 
la gestión de gobierno en la crisis planteada. 

El olcance del debate instaurado adquiere relieves que trascienden 
los propósitos que lo originan. Sin embargo, no es posible ofirmor 
que las exigencias renovadoras concebidas por el estudiantado con-
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tengan tal dosis de conciencia que permitan esbozar una aprehen- 81 
sión revolucionaria de la realidad cubana y una solución corres­
pondiente. 

Los principios ideológicos que subyacen en las formulaciones del I 
Congreso Nacionol de Estudiantes, en La Declaración de Derechos 
y Deberes del Estudiante y en los Estatutos de lo naciente Univer­
sidad Popular «José Mart í» / pueden ser catalogados como ambi­
guos o difusos. Es cierto, si se tiene en cuenta que predomina lo 
argumentación en el plono ético y que el lenguaje es expresión del 
espíritu quimérico que impregna muchas de sus tesis. Pero lo que 
nos parece vital es situar este momento en su justo lugar. Ni exage­
rar su significación por ser momento de búsqueda y de ruptura, ni 
subestimarlo por su carácter reformista. No es ni siquiera válido 
agrupar o sus actores en las derechos o las izquierdas ep una situa­
ción en-que la protesta aún corece del sentfdo político que implican 
estas denominaciones.* 

Los ideólogos de la reforma demandan con la mayor ingenuidad lo 
implantación de lo «República Bolivoriano», la justicia social, «el 
quehacer intelectual puesto en función del desarrollo de la nación, 
«I continente y la humanidad>. El tránsito de este campo de abstrac­
ciones hacia formulaciones más precisas sólo se produce en sus más 
radicales mentores, como Julio Antonio Mella. En este coso se hace 
expreso su repudio al sistema capitalista mundial y al imperiolismo 
yanqui; y se exalta el espíritu americano y novedoso de uno genera­
ción que se arrogo e! derecho de exteriorizor su conciencia crítica 
sin proponer aún coherentemente cómo traducirla en acción. 

••i Ver PENSAMIENTO CRITICO no. 39, sección .1923». 

* «Lo ideología del movimiento estudiantil careció ol principio de homogeneidad 
y outonomía. Acusaba demasiado la influencia de la corriente w' 'so" '°"°- LOS 
ilusiones demoliberales y pocifistos que lo predicción de Wilson puso en bogo en 
1918-19 circulaban entre la juventud latinoamericana como buena moneda revo­
lucionaria. Este fenómeno se explica perfectamente. También en Europa no solo 
los izquierdos burgueses sino los viejos portidos sociolistas y '^^°""'^*°l?^^^*°l"t 
como nuevos las ideas demoliberoles elocuente y opostólicomehte remozados por el 
presidente norteamericano. 

.Únicamente o través de la coloboroción codo dfo mes estrecha con los sindicatos 
obreros, de lo experiencia del combate contra los fuerzas conservadoras y de la 
critico concreta de los intereses y principios en que se °Pf^^. * ' °^ f f " . ^ ° ^ ^ ^ ' ^ ° ' 
podían olconror las vonfluordíos unlver.ltarlos uno d**'""*» í ' ' ' t"*°fÍ*" ' ^ ^ ^ ° . * 
José Corles Morióteoul en SM« «Moyoe de iirt^pcelod** de lo reolldod i^nwM, 
epig. Lo reformo universitorlo (el proce» de InstnKcIón publico), Ed. Cosa de las 
Américos. 
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82 Estos primeros intentos de part ic ipación en los problemas sociales 
nos permiten a f i rmar eí nacimiento gradual de un movimiento que 
en la medida que desarrolla una capacidad para ident i f icar sus 
propios intereses como grupo, se propone objetivos inmediatos para 
la satisfacción de los mismos. No es casual, por consiguiente, que 
acorde con lo aparic ión del foctor de movi l ización se conciban los 
primeras estructuras organizat ivas paro la defensa de estos intereses: 
la Federación Estudianti l Universitar io (FEU), el Directorio Estu-
d iont i l como órgano rector de ío FEU, los Manicatos, los órganos 
de propagando Alma Moter y Juventud.^ Las funciones de presión 
social que ejercieron estos organizaciones están art iculados con los 
medios de acción concebidos entonces: el método huelguístico, los 
mítines y manifestaciones de protesta, la lucha por la adquisición 
de un nivel de decisión en el curso de los acontecimientos docentes 
de la universidad. 

Un grado de complej idad mayor lo ofrece la inic iat iva de fundar la 
Universidad Popular «José Mar t í» , * creado con fines doctrinales y 
cuya misión fundamenta l fue la mera labor educativa en el estricto 
sentido docente, por propia demanda de lo maso obrero. Cabe apun­
tar que es el pr imer intento de inst i tucionol izor una relación orgá­
nica entre estudiantes y obreros, y que resulta altamente s ign i f i ­
cat ivo en el plano ideológico el hecho de evocar a José Mar t í en 
una empresa que pretende despertar conciencias. 

Ahora bien, la perspectiva de desarrollo y cont inuidad de los p r in ­
cipios de la reforma hacia exigencicjs más radicales está en relo­
ción directa con los imperativos de lo polí t ica nacional . Por lo 
embrionar io que resulta, el movimiento estudiant i l no es en absoluto 
uno fuerzo outosuf lc iente y capaz para una occión drást ico en eí 
ómbito universitario y mucho menos fuero del mismo. Su inef icacia 
pora relocionorse orgónicomente con el rniclente movimiento obrero 
y otros grupos sociales se demuestra en lo inestabilidad y ombigüe-

' El 11 de enero de 1923 se organizan los estudiantes en federoción y declaran 
una huelga general de asister>cia o closes. Simultóneomenfe se crea uno sociedod 
secreto que denomlnoron los XXX Manicatos (voz indígena que según Fernández 
de Oviedo significaba entre los primitivos noturoles de Cubo, esforzodo, de grande 
ánimo). Su misión era velar por el orden y montenimiento de la huelga. 

* Surgida del ocuerdo adoptado en las sesiones del 15 al 23 de octubre de 1923 
del I Congreso Nocional de Estudiantes. Dirigida por hombres como Julio A. Mella, 
Rubén Martírtez Villeno, José Z. Tallet, Gostovo Alderguío, es oficializada en 1925 y 
presta servicios a los trabajadores hasta 1927, en que fue clausurada por orden del 
gobierno de Gerardo Mochado. 
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dad del acercamiento mismo. Los límites que impone la relación 83 
de dependencia de la Universidad con respecto al sistema de go­
bierno obliga ol estudiantado a lo aceptación de compromisos res­
trictivos que postergan todo posible desenlace de cambio estructural. 

Yo para 1925 Mella postula la imposibilidad de hacer viable lo 
reforma sin lo realización de una revolución social.' Pero no hablo 
el dirigente estudiantil sino el sagaz combatiente revolucionario que 
entro en contacto temprano con la realidad social y nacional de 
su tiempo. 

ELEMENTOS QUE CONFORMAN 
EL PROCESO DE POLITIZACIÓN 
DEL ESTUDIANTADO 

927 puede definirse como el momento clove paro una reactivación 
del movimiento estudiantil. Resurge lo protesta cargado de urgencia 
rnoraj como réplica a 'la imposición de la Reforma Constitucional 
y Prórroga de Poderes de Gerordo Machado. El estudiantado uni­
versitario, disperso y sin líderes entre el 25 y 27,« emerge ahora, 
Q diferencio del 23, con un movimiento de significación esencial­
mente política. Lo iniciativa de designor un organismo que exprese 
el sentimiento de rehabilitación nacional entronca con el recono­
cimiento de lo no lejana historia posado, pero ahora no se trata 
de un directorio o secos, sino del Directorio contra lo prórwgo de 
poderes. 

El carácter accidental que se* ha pretendido dor o esto coyuntura 
nos parece objetable. Ante todo, por el sentido de la valoración que 
se hoce el 23, reafirma lo vigencia de la reformo pero priorizo el 
fenómeno político inmediato por sobre cualquier otro objetivo in-

, !. ¿Puede ter un hecho lo reforma univerwtorio?, revista Ocloe, moyo-junio 
1970. Escrito por Mella en 1925, año en que su distanclamiento del movimiento 
estudiontil coincide con su acercamiento oí movimiento sindical y consagración 
como comunista, Mella milita entre los fundadores del PC cubano. 

* El 29 de diciembre de 1925 quedó disuelta la Asamblea Universitaria y se 
[edujo a límites culturóles y deportivos lo octuoción de lo Federación de Estudiantes. 
Desde entonces se sucedieron los entendimientos entre estudiantes, profesores y auto­
ridades universitarias. Grupos de graduados isosaron a ejercer sus profesiones y el 
gobierno asumió uno «atención especial* a lo cuestión universitaria. 
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84 temo al movimiento. Esto a su vez nos plantea la trascendencia de 
la conducta desplegada por el grupo hacia otros sectores sociales 
también afectados y obliga a \a determinación de las influencias 
ulteriores de esta reacción en el seno del propio movimiento estu­
diantil. 

Veamos algunos de los índices que nos pueden orientar en nuestra 
búsqueda. En primer término parece quedar establecido en este 
momento un enfrentamiento sistemático al régimen de gobierno im­
perante, lo que no suF>one que se caracterice ya como un movimiento 
orgánico, capaz por sí solo de osumir funciones concretas en la 
sociedad en crisis. No existen aún los mecanismos que nos permitan 
hablar de oposición política y mucho menos de aspiración de poder. 
Los objetivos inmediatos que informan su rechazo al principio de 
autoridad hasta entonces medianamente aceptado, se onuncian pú­
blicamente: 

«Nos nos animan intereses de partido, no aspiramos o \a 
conquista del poder político. . .» 

«Nuestra función es fiscalizadora. Aspiramos a constituir una 
fuerza moral más vigorosa del movimiento revolucionario. . .» " 

Estos pronunciamientos son básicos para explicarnos el ulterior des-
orrollo de los protestantes del 27. La extensión nocional asumida 
por el movimiento de agitación contiene los primeros ingredientes 
de antimachadismo como posición ideológica que condiciona la exis­
tencia del propio Directorio. Esto determina una cofxicidad de re­
ceptividad del fenómeno político actuante que identifica por vez 
primera en el terreno de la lucha política al estudiantado con otros 
sectores sociales, en especial con el movimiento obrero. 

Los síntomas del reconocimiento mutuo se 'dan no sólo en el plano 
de la confluencia de ideas acerca del carácter del sistema de go­
bierno sino también en el surgimiento de una práctica política de 
enfrentamiento físico, de choque, de agresividad manifiesta que 
inauguro, o su vez, su contraportido necesaria: la represión policial 
y adopción de medidas preventivas al estilo de la clausura de la 
Universidad Popular «José Martí», el primer ollanomiento militar 

» Estas ofirmociones se reiteran invariablemente entre marzo y diciembre de 
1927 en sus proclamas y documentos así como en el manifiesto-prcgroma que don 
a conocer en 1930 y qu« reseñamos en el presente trabojo. 
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de la universidad de Lo Habana, y la expulsión masiva de líderes 85 

estudianti les que sobresalen en la contiendo. '" 

Estos acontecimientos adquieren mayor proporción si tenemos en 

cuenta las apreciaciones tempranas que hace ei movirniento acerco 

de la signif icación de la Sexto Conferencia Ponomericona próxima 

o celebrarse en La H a b a n a " y de la evaluación que se hace de 

Cubo en Amér ica y Europa «como país mediot izodo, agente de la 

polít ica norteamericana y avanzada de la d ip lomocio del dólar y del 

imperial ismo en el nuevo continente».^^ 

Obviando el análisis acerca de la inestabil idad o dispersión inherente 
a todo movimiento estudiant i l , este DEU, cuyo sentido de aparición 
responde a una necesidad social indiscutible, se di luye en lo vida 
polít ica cubona del año 28 en adelante como practicante de uno 
act iv idad polít ica coherente. 

A simple vista las razones pudieran restringirse al plano de los l im i ­
taciones a que obl igó la represión entronizada. Creemos que bási­
camente la act iv idad ogi tocional se di luye y posterga porque los 
propósitos políticos del grupo no están del imitados con c lor idad; 
porque las aspiraciones del movimiento son contradictorias en si 
mismas, es decir, se siente capaz de ejecutar y de decidir en la 
polít ica pero desde fuera de la polí t ica. Temen manifestarse como 
fuerza oposicionista «of ic ial», y son incapaces de valorar que la 
función de denuncia que objet ivamente han osumido no es sola­
mente la de un movimiento cívico, moral izador, sino algo más com­
prometido. De esta manera no se crean los mecanismos tendientes 
o desentrañar los canales políticos idóneos para una occión coordi­
nada y efect iva como grupo de choque. 

Los f iguros más destacadas del movimiento pasan a ser en el exi l io 
lo composición esencial de la Asociación de Nuevos Emigrados Re-

1» El 2 de diciembre de 1927. El Consejo de Disciplino único designado por el 
Consejo Universitorio procedía a lo expulsión entre uno y diez onos a ^lecisiete 
alumnos entre los que descollaban Gobriel Borceió y Gomila, Eduardo unióos y 
Rivos y Antonio Guiteras Holmes, A mediados del año 28 yo sumoban decenas 
los sancionados. 

" Entre enero y marzo de 1928 se suceden osombleos «»"diantiles de olta 
combatividod donde se enjuicia, o propósito de lo Conferencio, el sen ,do de lo per-
monencio de lo Enmienda Kott y el Trotado Permanente entre Cubo y Estados 
Unidos. 

" «Monifiesto al pueblo de Cubo, de abril 7 de 1927. tornado del Archivo 
Nacionol, copia fotostótico del documento que se conserva en el archivo de Salvador 
Vilaseca. 
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86 volucionarios Cubanos ( A Ñ E R O . " Bajo el l iderazgo de hombres 
como Gabriel Barceló t rabajarán oquí muchos de los futuros inte­
grantes del A la Izquierda Estudianti l ( A I E ) . La acción del exi l io, 
sin embargo, va ser algo disperso y más bien propagandística. A l 
igual que los grupos que quedaron en Cuba, para 1930 la opinión 
pública apenas los reconoce como fuerza v i ta l del movimiento estu­
d iant i l . Es curioso, en este sentido, que seo en este período que 
conciban un sugestivo proyecto de trasformaciones básicos paro la 
sociedad cubano. 

Este «Programa de Renovación y Nacional ismo»'* reitera no tener 
ospirociones de part ido polít ico ni de poder. Parece ser uno propo­
sición desinteresada poro que una vez derrocado Mochado se tengan 
en cuenta sus propuestas ante el problemo cubano. Los l incamien­
tos fundamentales que sugiere superan en rodical idod y audocia 
a la letra de los programas del Directorio de 1930. Lo s imi l i tud 
con el mani f iesto-programo que lanzo Anton io Guiteras clandesti­
namente o fines de 1932 y principios del 3 3 ' ' es indiscutible; sin 
embargo, no hay evidencias de vínculos establecidos entre ambas 
realizaciones hasta donde hemos podido investigar. 

En resumen, creemos que este intento progromático resulta tardío 
en relación al movimiento que lo or igino. Hasta entonces muy pocos 
elementos hacían suponer que el Directorio protestante sustentara 
objetivos mediatos en cuanto a la reorganizoción social y polít ica del 
país, y mucho menos que sus criterios de recuperación nacional se 
fundamentaron en uno acertado intuic ión acerco de los relociones de 
dependencia existentes. Lo inf luencia ideológico que necesariomente 
tiene que haber legado este grupo o sus sucesores no se expreso de 

" Organización antimperialisto fundada por Julio Antonio Mello en 1923 en 
Nueva York con los fines de fomentar y auxiliar la insurrección armado en Cuba. 
Hocia 1930 mantiene delegados colateroles en Porís, Moscú y Bruselas. 

i* Publicodo en junio de 1931 en El Mundo y en El Diario de Lo Morino bajo 
la firma del DEL) del 27. El proyecto de trasformaciones que propxane puede sinte­
tizarse en: constitución de un Gobierno Provisionol que contemple la reorganización 
de los partidos políticos; reforma constitucional; leyes contra el latifundio, prohi­
bición de vento de tierras a extranjeros, rescate de las mismas, reparto de tierras 
del estado o campesinos; no empréstitos comprometedores con el exterior; nacionoli-
zación de los servicios públicos; erección de la banca nacional; derechos de jornada 
máxima para obreros, seguro obrero, dereho o huelga; reforma de la enseñanza y 
outonomía universitaria. 

1^ Ver PENSAMIENTO CRITICO no. 39, pp. 270 -7 ) . El texto completo apo-
recerá en Pensamiento ravolucienorío cubano, ontologia elaborada por el grupo 
del mismo nombre del Departamento de Filosofía de la universidad de La Habano. 
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manera directa pero se percibe la solución de cont inuidad que resulta 87 
inherente o todo, proceso mediante el cual se instaura una tradición 
de lucha y de ideas. 

EL AUGE REVOLUCIONikRIO 

Hacia el año 30 el movimiento estudianti l t iende a una nueva acción 
de confrontación revolucionaria. Los sucesos del 30 de setiembre'" 
registran el carácter radical y desafiante que asumirá el enfrenta-
miento o los fuerzas represivas en lo sucesivo. Se poso de la acción 
de la movi l ización y la petición de reivindicaciones a la fose de la 
organización polí t ico. Surge un nuevo Directorio^' como expresión 
insti tucional del momento y en breve plazo, de sus propias f i las se 
escinde una minoría de izquierdo que consti tuirá el A I E . ' ' 

Para atender dos problemas planteados en la introducción, solo que­
remos puntual izar lo s iguiente: 1. El grupo en cuestión quedo bien 
def inido y di ferenciado como movimiento social entre 1930 y 1933; 
2. Es en estos años que el proceso de poi i t izoción se integra en un 
todo coherente cuyas ideologías, programas de trasformación y act i ­
v idad desplegada, a pesor de la heterogeneidad que expreson, nos 
permiten evaluar la función social ejercida por los estudiantes en 
el proceso de l iberación nocionol y social que l ibra el país entonces. 

Aquí cabe del imi tar la especif icidad que atr ibuimos a este período 
a través de algunos índices que sólo se mani f iestan de 1930 en 
adelante como síntomo de madurez polít ica del movimiento: 

1. Posición ante la cuestión de lo toma del poder polít ico 
y el carácter de la revolución. 

2. Valor atribuido a \a gestión del proletoriado y o lo pe­
queña burguesía o clase medio en el proceso. 

••' Desde lo huelga general obrera del mes de marzo, el ostudiontado da señóles 
de vido. Lo protesta y denuncia de las maniobras de gobierno culminan con la con­
vocatorio a asamblea en el Patio de los Laureles de la universidad, do donde 
partiría lo monifestoción hocio el domicilio de Enrique José Vorono. Resulto muerto 
el estudiante Rafael Trejo y heridos varios jóverws, entre ellos Pablo de lo Torriente 
Brou y el obrero Isidro Figueroa. 

1' Se constituye a partir de lo jomado revolucionario del 30 de setiembre. Su 
primer manifiesto-progromo se da o conocer o lo opinión pública el 23 de octubre 
de 1930. Aparecerá en lo ontolog(a citada. 

" El 3 de enero de 1931 queda constituida como grupo outónomo del DEU. 
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88 3. Comprensión de las relaciones económicos copitolistos y 
del imperialismo en general. 

Lo adopción del marxismo por una porte del estudiontado profun­
diza el debate ideológico dentro del movimiento. Esto se explico 
si convenimos en que resulta un acontecimiento natural y necesario 
el estímulo producido por lo más avanzado ideología político de lo 
époco, la que a todos luces se anunciaba como más acorde o los 
exigencias de renovación social en términos de contemporoneidod. 
Su difusión y aceptación como teoría y como ideología de lo revo­
lución social no fue, como es de supxDner, obra de las mayorías. Ello 
ilevoba implícito una comprensión de los factores económicos y po­
líticos condicionantes de las relaciones de dominación en nuestra 
sociedad que trascendiera el objetivo inmediato nacionalmente esta­
blecido: lo lucho antimochadista. Su asimilación, en tanto, estuvo 
referida no sólo a sensibilizarse ante la novedosa fórmula política, 
ciño que se encaminaría desde el inicio oí reconocimiento y conoci­
miento de lo primera experiencia de reolizoción socialista como 
modelo a seguir. 

A pesar del arraigo del marxismo entre los estudiontes de izquierdo, 
los análisis de éstos carecieron de la efectividad requerida poro 
apreciar en su más profunda dimensión algunos de las principales 
particularidades que la lucha nacional y de clases debía asumir en 
nuestro país. Lo claridad con que Mella había abordado este car­
dinal problema de la época —marxismo y revolución nacional— se 
trotaba inexplicablemente en muy breve tiempo, en el terreno de 
lo práctico política. 

En cuanto al debate planteado entre DEU y AIE, el fraccionamiento 
se produce no sólo a nivel de ideas. En la medida en que los obje­
tivos, medios de acción, apreciaciones acerca del papel a jugor por 
los diversos grupos o clases sociales, se van conformondo, surge la 
oporición de lo organización que represente lo nueva vertiente. 

Nos proponemos, pues, sin ánimo de agotar el temo, esbozar algunas 
de los alternativos políticas del movimiento estudiontil en estos 
tiempos de definición ideológica, ateniéndonos o dos piónos: el al­
cance de los enunciados expresos en los programas de trosformo-
ción concebidos y las realizaciones prácticas operadas, por estos 
grupos; lo que implica, en definitiva, demostrar en qué grado han 
sido capaces de traducir en acción los principios expuestos, de im-
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plementar las vías de consecución de los objetivos postulodos en 89 
función de lo revolución. 

La primera distinción que cabe establecer tiene que ver con el ca­
rácter de lo revolución que se propugna. Decíamos que el objetivo 
inmediato para todos los estudiantes involucrados en la lucho era 
la eliminación del machodato como representación de un sistema 
de gobierno dictotorial. Se ponía a lo orden del día la necesidad de 
h democratización de las estructuras republicanas. Pora las huestes 
del Directorio lo constante que rige la casi totalidod de sus deman­
das programáticas es el principio de la reivindicación nocional sin 
argumentaciones de orden doctrinal expresas. Se reclama la nece­
sidad de promover un reordenamiento de «la nación», la «implanta­
ción de un status jurídico y político democrático y revolucionario 
que garantice la renovoción integral del sistema».'" y la participa­
ción abierta, indiscriminado de todos los sectores nacionalmente 
afectados, tanto a los efectos de una acción coordinada para derro­
car el sistema como paro la ejecución de los reformas propugnadas 
una vez tomodo el poder. 

Es notable la evolución que se percibe en los pronunciamientos y va­
loraciones del DEU entre octubre de 1930 y julio-agosto de 1933 
en cuanto a la evoluación que realizan sobre sí mismos. De uno 
fase de ratificación de los principios del 27 en cuanto a la no aspi­
ración de poder, se va pasando gradualmente o lo convicción de 
lo inevitobilidad de uno participación interesada en política. Lo 
fuerza moral que motiva o los aguerridos combatientes del Directo­
rio o reclamar un lugar en la labor de restauración del país está 
en relación directa con el- prestigio odquirido o través de la lucha 
y con lo incapacidad de otros organizaciones paro imponerse en el 
momento crítico. 

Por otra porte, las apelaciones del DEU paro la incorporación a lo 
lucha nocional son ojenos totalmente o la distinción clasista esta­
blecida entonces por Ala Izquierda Estudiantil. El quehacer revolu­
cionario no lo constriñeron a grupos esfjecíficos; de ahí lo imposibili-

' * El manifiesto-programa de julio de 1933 es el más explícito en el sentido 
que apuntamos. En él se sienton las bases organizativos del Gobierno Provisionol 
y se detallan las atribuciones de las instituciones políticos y jurídicos o crear en 
el campo educaciorMl, laboral, de «alud pública, vivienda, etc. Concluye con urní 
escueta denuncia al trotado comercial vigente con Estados Unidos y propone en su 
lugar un convenio sobre bases equitativas y un estímulo o los relaciones con América 
Latirvi. Este documento puede consultorse en el Archivo Nocioijal. 
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90 dad de generar posturas sectorios. Estas razones son suficientes paro 
que fuesen reconocidos por amplios y heterogéneos segmentos de la 
población como una fuerzo importante del movimiento revolucio­
nario. 

Podemos asegurar que en esta ampl i tud estuvieron también algunos 
de sus principóles debilidades. Sus programas concebidos paro rei­
vindicar «ol pueblo de Cuba» sin distinciones precisas poro los más 
afectados por el sistema de explotoción imperonte, sin base social 
pr ior i tar ia en qué apoyarse, adolecieron de lo vaguedad e imprecisión 
inherentes o esto mañero de relacionarse con lo población. 

Expresión de esto situación es la polémica que surge en ocasión de 
lo propuesta por porte del DEU^" en cuonto o fomentar un Frente 
Único contra Mochado en 1931 . El l lamado del Directorio o todo el 
que sostenga intereses opuestos al gobierno dictator iol permitía in ­
corporarse indist intamente o! obrero, oí comerciante o al represen­
tante de un part ido polít ico burgués. Lo letro de la arengo efect iva­
mente daba pie poro interpretar un cr i ter io di luyente de intereses 
en el todo del f rente ont imochadista. 

Lo impugnoción del A la Izquierda Estudianti l o esta fórmula no 
está dada solamente en el terreno de lo defensa del mantenimiento 
de los identidodes polít icas independientes o en el velar por los con­
secuencias que podía acarrear al proceso revolucionario uno a l ian­
za con fuerzas de ton disímiles tendencias ideológicas. Fundamen­
ta lmente lo que se combate es el sentido de subordinación que con­
lleva la relación estudiantes-obreros en el Frente Único concebido 
por el DEU. El l lamado o! proletar iado descanso en lo necesidod de 
su supeditación al grupo estudiant i l dir igente y desconoce en todo 
coso el papel asignado o los obreros por los comunistos. 

No es nuestro objet ivo obl igor oí lector o tomar part ido. No se t ro to 

de eso, sino de presentar las diferentes al ternat ivos de actuación 

polít ica que se dieron y br indor elementos de juicio poro entender, 

si no la to ta l idad, los más decisivos momentos de confrontación del 

movimiento estudiant i l con la real idod nocional. A pesor de que el 

signo del año 31 es la lucho ormada vertebrado por grupos aislados 

e independientes, como núcleos del DEU, Part ido Nacional is ta, A n ­

tonio Guiteros, se evidencio que este momento no parece el más 

'O Ver PENSAMIENTO CRITICO no. 39, sección Movimiento Estudiantil. 
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adecuado para preconizar lo unión organizada de los diversos frentes 91 
de oposición. No es el mes de agosto de 1933. Nada nos garant iza, 
además, que estuviera bien def in ido para el Directorio el concepto 
de oposición polít ica y dentro de é l , el de oposición revolucionario 
en su sentido más estricto. Si a esto agregamos que una fuerza de 
la energía del movimiento obrero quedaba di luida como una fuerza 
más y que el propio DEL) careció del vigor para hegemonizar real­
mente la coyuntura histórica, es posible entender algunos de los 
objetivos del otaque de AIE. 

¿Hasta dónde se puede extender esta comprensión? No hasta la 
aceptación de los términos en que se da la polémica. Carecemos de 
elementos para sancionar como justo el epíteto que se lanza contra 
el DEU en pleno, en tan temprana fecha. No es posible condicionar 
el enju ic iamiento de coda posición errónea sobre la base de defor­
maciones y patologías «seudorrevolucionarias» establecidas a pr ior i . 
Por esa misma razón no hemos situado como prerequisito de este 
análisis la tesis de los l imitaciones de las clases medias o pequeña 
burguesía para constituirse como sectores revolucionarios. Preferi­
mos llegar a las l imitaciones o como se le quiera l lamar por la vía 
del estudio de lo si tuación concreta y agotar los mayores elementos 
posibles, no para just i f icar conductas aisladas sino para proponer 
el ojuste de cuentos con algunos de los mitos que obstacul izan el es­
clarecimiento de la historio, y en especial, de la historia de las re­
voluciones. 

Los estudiantes en este caso se erigen en sus propios jueces. El A la 
Izquierda Estudianti l , inspirada en los principios clasistas del mar­
xismo, proclamo al proletariado como el agente social capaz de d i ­
r igir la revolución. En el seno del estudiantado la reloción de subor­
dinación de la ideología con respecto o la posición económica se 
expresa en su proclamación como vonguordio de los estudiantes 
pobres y medios y no del estudiantado en general. Por esto mismo 
vio resulto inadmisible entonces lo o l ionzo con la «burguesía nacio­
nal» y entidades satélites de la mismo. 

Lo crisis en ciernes debe, o su vez, sobreposor los límites de la revo­
lución nocional. El corácter ograrío-ont imperial isto de lo mismo se 
supone dado por uno comprensión cabal del status semicoloniol de 
lo sociedad cubano. Lo gestión del imperial ismo como sistema eco­
nómico-cul tural mundia l y lo necesidad de otentor def in i t ivamente 
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92 contra las estructuras capital istas del país quedon denunciadas ex-
Dlícitamente en los programas del A l o Izquierda Estudiantil.=' Que­
da así superada la t rabazón y contradicciones del DEU ol eludir el 
más cardinal problema de lo época en relación con el intento de 
revolución en Cuba. 

El ant imperial ismo como factor ideológico de movi l ización sólo fue 
enarbolado por el Directorio ante el hecho de la Mediación^- y aún 
así pensamos que sería út i l plantearse hasta qué punto llegó a esta 
categoría y no a un emotivo ontigerencismo o ont imediacionismo. 
Ei cr i ter io que adoptemos dependerá en gran medida del rango que 
otorguemos a la perspectiva ant imper ia l is ta en el período.que nos 
ocupa y a la determinación de gradaciones ideológicas del fenóme­
no, desde su fase más in tu i t iva y emociono! hasta su más genuino 
y acabada forma de conocimiento. De este modo no bostaría opo­
nerse a la presencia física del imperial ismo. El rechazo requiere 
algo más que un acto casuístico o intel igente sino de una aprehen­
sión del estado de la relación de dependencia que permita generar 
uno manera sistemática de oposición polít ica con nuevos contenidos' 
ideológicos. 

En todo coso, ante la coyuntura de la Mediación como momento 
de def in ic ión polí t ica, las fuerzas conservadoras y reaccionarias no 
sólo no lograron el concurso de! Directorio, sino que la intransi­
gencia y combatividad desplegada por él coadyuvaron a la pola­
r ización de los bandos de colaboración o rechazo a la maniobra 
intervencionista norteomericana. 

Lo expuesto hasta aquí nos conf i rma las direcciones ideológicas 
controvertidas que mot ivaron a lo largo de cerca de tres años las 
más encornizodas polémicas entre A I E y el DEU. De más está hacer 
énfasis en que «lo culpa mayor» de las izquierdas, o ju ic io de su 
contrapart ida estudiant i l , DEU, fue lo f ragmentación del movimien­
to en dos tendencios polít icas opuestas y la dependencia de cr i ter io 
del A la Izquierda Estudianti l con respecto al organismo rector de la 
ideología morxista en el país, el part ido comunista. Sin án imo de 
renovar el debate, est imamos necesorio recordor nuestra propia 

2» Ver manifiesto-programa de febrero de 1931 en PENSAMIENTO CRITICO 
no. 39, pp. 123-29. 

22 cDEU onte la mediación», en FtNSAMIENTO CRÍTICO no. 39, Sesión Revo­
lución o Mediación. 
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afirmación inicial. Resultaba difícil, no imposible, que un grupo 93 
de estudiantes, aunque proporcionalmente una minoría, se orien­
tara hacia una cultura política que florecía entre la joven intelec­
tualidad de ios años 20 y 30; donde no sólo surgía la inquietud por 
conocer las producciones teóricas del marxismo europeo,^' sino que 
los propios movimientos estudiantiles latinoamericanos habían ge-
nerodo sus auténticos mecanismos de reconocimiento y apropiación 
del pensamiento de Julio Antonio Mella y José Carlos Moriótegui 
como afirmación de una búsqueda por valores autóctonos y revolu­
cionarios. 

La relación de dependencia doctrinal y táctica hacia el partido co­
munista es obvia y explicable a partir de la comprensión que se 
tuviera de la significación de acción colateral que asumía el mo­
vimiento estudiantil respecto al movimiento obrero. Esto, por razones 
que yo hemos explicado, y básicamente por la concepcióp de la 
participación de los distintos grupos que sustentaba el Directorio, 
resultaba un punto de irreconciliación total entre ambas organi­
zaciones. 

Resulta, pues, difícil, establecer desde nuestra óptica y situación 
Qctuol cuáles debieron ser las bases de la relación estatuido por los 
combatientes de AIE con el partido comunista paro vertebrar ac­
ciones con enfoques y perspectivas propias. 

Nos resto apuntar algunas ideas sobre el carácter de la lucha estu-
diontil antes de abordar el momento de confrontación crucial del 
proceso revolucionario. Las tácticas propugnadas por los dos orga­
nizaciones que presentaron batalla diferían en los lineamientos fun­
damentóles. El enfrentamiento armado paro el Directorio se verte­
bra a través de ios núcleos de acción que ejecutan esencialmente 
el terrorismo, los sabotajes, otentados a personalidades políticas del 
mochodoto; en síntesis, la práctica de la acción directo que le ganó 
el reconocimiento de amplias capas de lo población y la condena 
por porte de los organizaciones que sustentaban otros métodos de 

"^ Desde los años 20 la búsqueda de información en fuentes marxistos es 
practicada por minorías de intelectuales y obreros. 

Er) 1931, desde el Presidio Modelo, Gabriel Barceló y Pablo de la Torriente Brau 
traducen El mottrialitmo hiiMrieo de Nicoiós Bujorin y los mes avezados en lecturas 
del marxismo trasmiten o los restantes estudiontes presos los principales textos en 
circulación de Marx y Lenin. 
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9 4 iucha.^* Vale aclarar que con lo ubicación de estos elementos no 

estamos af i rmando la existencia de una estrategia de lucha armoda 

def in ida y estructurada coherentemente por la organización. 

El A la Izquierda Estudianti l h izo suya los tesis de la línea de masas, 

coordinación con Ifls huelgas obreras y manifestaciones públicas 

de protesta, gestión conspirativo paro crear las bases en favor de 

una labor educativa de los mi l i tantes y grupos susceptibles de cap­

tación. La huelga general, como precondlción de la insurrección 

armada y la creoción de los soviets de obreros como ensayos de poder 

revolucionario fueron sólo el comienzo de una práctica polít ica cuyo 

desenlace demostró que el cambio en la Cuba de esa época reque­

ría la incorporación de otros elementos indispensobies: la conside­

ración de la masa de trabajadores del campo no sindicalizados y 

el l lamado compesinado en general , aparceros, precaristas, etc., 

que en el plano teórico f iguraron como posibil idad para los comu­

nistas y miembros de A IE . El Directorio, por los documentos e in ­

dagaciones realizados por nosotros en la medida de nuestros po­

sibil idades, marg inó tota lmente este problema. 

Pora concluir acerca de lo plonteado en cuanto a las tácticas y 

carácter de lo lucha estudiant i l , cabe apuntar que sobre ambos 

organizaciones coyó la fuerza de la represión; si bien pora fines 

del 32 y principios del 33 la atención recae pr imordio lmente sobre 

las acciones directas del DEU. El balance a favor del movimiento 

estudiant i l como forjador de uno conciencia nocional o part i r de lo 

insurgencia desplegada es innegable. La agi tación y lo denuncia 

públ ica, los asesinatos mosivos, incluso el e l imo polémico, permi ­

t ieron conformar uno imagen de ovonzodo social sobre estos g ru ­

pos. Lo resonancia de lo act iv idad estudiant i l , que por pr imera vez 

hacía suyos los problemas de nación, operó como ogente cata l iza­

dor de nuevas acciones y decisiones en fovor de lo revolución; pre­

c ip i tó, conjuntamente con el movimiento obrero, los crisis del 

régimen en 1933, y permi t ió lo instouroción en nuestra historio 

nocionol de uno t radic ión de lucho en el sector estudiont i l cuyo v i -

-* No hemos (jodido esclorecer el nivel de lo relación entre los occiones del DEU 
y del ABC, pero numerosos testimonios del periodo aseguren el vínculo esporádico 
de Ángel Pío Alvorez como jefe de los núcleos del DEU en Lo Habano con célulos 
ABC duronte el año 1932. 
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gencia se constata en los oños 50 con las variontes históricas que 95 

no son del caso desentrañar aquí. 

LUGAR PEL MOVIMIENTO ESTUDIANTIL EN RELACIÓN 
CON LA CRISIS DE LA REVOLUCIÓN 

La posibil idad de evolución hacia posturas revolucionarias por parte 

de movimientos de clase medio y, en el caso que nos ocupa, del mo­

vimiento estudiant i l , no nos parece discutible. Se explica, ante todo, 

o part i r de la comprensión que se tengo de lo afectación económica 

y polít ica que se produce en todas los copas de la población ente las 

tensiones del proceso de desarrollo capital ista en las sociedades neo-

colonizados. Con lo anterior no pretendemos af i rmar que lo revolu­

ción sólo canal izo como proyecto o atr ibución exclusiva del grado de 

explotación económica existente en el país, sino también como una 

instancia obligada de recuperoción de la d ignidad nocional. 

Los variantes introducidas por este escenario en cuanto al com­

portamiento y papel de los clases sociales condicionan el nuevo ca­

rácter o asumir por los luchas de l iberación nacional en el siglo X X 

y nos permiten entender nuestra revolución ant imper io l is to como un 

proceso de superación del capi tal ismo poro implantar otro sistema 

social de producción, con el concurso en gran escalo del campesinado 

y de los copas medias urbanas y rurales de la población sin det r i ­

mento de la hegemonía del proletoriado. 

Es por eso posible que a pesar de las diferencias que se establecen 

«ntre los ideales y lo práct ica polí t ica de los estudiantes en relación 

con otros movimientos sociales, las respuestos art iculadas t iendan o 

un mismo objet ivo de trosformociones básicos e inmediatas, fac t i ­

bles, si de v iabi l idad se t ra ta ; y posibles de constituirse en un todo 

orgánico que constituye en def in i t iva con los obreros uno vanguar­

dia polít ica ef icaz y coherente con posibilidades de imponerse a los 

fuerzas reaccionarios existentes. 

En Cuba, por razones algo conocidas y todavía no debidamente es­

tudiados ni divulgadas, lo coyuntura de setiembre de 1933 demues-
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96 tro la importancia de los dos más vigorosos movimientos sociales, el 
estudiantado y los obreros, para constituirse, debidamente articula­
dos, en los rectores del proceso revolucionario.^^ El desenlace antica­
pitalista que se imponía debió suponer lo postergación de demandas 
sociales y políticas margíneles por porte de ambos grupos pora lograr 
un acuerdo básico que planteora el probleina nocional a la altura 
requerida, sin menoscabo de lo interpretación en los términos uni­
versales y de contemporaneidad que aportaba el marxismo de la 
époco. 

La cuota de responsabilidad que atañe al movimiento estudiantil 
no puede ser aludida parcialmente, pero algunos indicociones sí 
pueden ayudar al planteamiento del problema. Del 30 al 33 se revela 
el alcance social e ideológico del acercamiento de los estudiantes 
a la clase trabajadora. Este es el momento en que comienzan o jugar 
un rol político en el desarrollo mismo de nuestra historia revolucio­
naria, elevando su acción del plono de las inquietudes estudiantiles 
al de las reinvidicaciones colectivas o sociales. 

Este hecho reanimo e impulsa el movimiento revolucionario, al mar­
gen de las diferencias de orientación ideológico que informan lo tra­
yectoria del Directorio y de Ala Izquierda Estudiantil. Sólo para lo 
mediación, en 1933, en que los fuerzas políticas se polarizan o favor 
o contro la revolución, es posible cuestionarse afirmativamente acer­
co de lo validez de la aseveración que confiere una efectividad re­
lativo ol pofjel de los estudiantes en un proceso revolucionario. A 
partir de setiembre del propio año la tendencia del movimiento es 
a diluirse como grupo autónomo. Lo opción por lo tomo del poder 
es definitorio. El DEU comprueba desde él que en tal coyuntura no 
resulta fácil ejecutar lo revolución. Lo gomo de actitudes que emer­
gen de sus filos impide un apoyo sólido o lo más radical del gobierno, 
Antonio Guiteras. 

AIE, por su porte, al no integrarse al poder, lejps de contribuir al 
desarrollo de los líneas políticas trazadas por las fuerzas más revo­
lucionarias del gobierno, posó a la oposición en bloque. 

-^ Al compañero Raúl Roo debemos una de los más lúcidas interpretaciones del 
periodo, recopilados en La rmrelueión <l<l 30 t« fue o b«lina, Ed. Huracán, Instituto 
Cubano del Libro, La Habona 1969. 
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Y entiéndase que no existe el ánimo de simplificar ol máximo los 97 
conductas desplegadas, pero entendemos que, en esencia, el curso 
ulterior del movimiento estudiantil y su aporte en lo que a declina­
ción de lo revolución se refiere está en dependencia de la posición 
asumido ante el problema de la participación en el poder y ante la 
gestión del imperialismo. 

Estomos ante un momento de definición crucial por cuanto el Di­
rectorio Estudiantil Universitario se aboca o su fin como organiza­
ción de combate del estudiontado. A l aceptar la hegemonía que lo co­
yuntura política del país le ofrece, inicia su proceso de distancio-
miento del papel socialmente atribuido y ganado en lo confronto-
ción contra la dictadura. 

Su decisión o porticipor en el Gobierno Provisional^^ se conjuga con 
lo inusitada presencia y afirmación como movimiento social con as­
piraciones también políticas por parte de un no despreciable número 
de clases y soldados del ejército nacional. La crisis latente en ei 
seno de los militares, agudizada por el pronunciamiento militor del 
' 2 de agosto y el dilema nacional, estimula y define conductas en 
los diversos estratos de la institución militar y precipita su gestión 
golpisto. 

La alianza entre los sargentos y el Directorio instaura un nuevo 
orden de relaciones entre los militares y civiles gobernantes e inau­
guro un singular episodio en el acontecimiento político cubano. Lo 
incompatibilidad de caracteres es justo consignarla, así la crisis que 
expresa lo relación mismo. La disposición al diálogo con el Directo­
rio no se da por coincidencias ideológicas, sino porque resulta la 
única organización con postura antimediacionista e historio revolu­
cionaria que mantiene aspiraciones de poder y respaldo de las ma­
yorías populares. 

Bastaban estos premisas para que los compromisos ideológicos con 
que surgía el pretendido gobierno de la revolución llevaran en su 

" El 4 de setiembre se constituye la Agrupación Revolucionario de Cuba con 
los olisfados y sargentos sublevados y un grupo de civiles de distintos sectores enca-
bezodo por el DEU. Inmediatamente disuelta, odopta el programo del Directorio y 
designo uno Pentorquío, tombién efímera. El DEU nombro presidente o Ramón Grou 
Son Mortín y se integra como orgonizoción al nuevo gobierno en formoción. 
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98 seno el germen de la desintegración. Ar t icu lodo el Directorio en el 

aparato de gobierno, el combatiente grupo estimó cumpl ida su m i ­

sión histórica como organización.^' At rapado entre ios tendencias 

contradictorias coexistentes en el gobierno, el Directorio no pudo 

concil iar posiciones tan disímiles como las de Batista-Weiles, Grau, 

Anton io Culteras y el movimiento obrero , " ni evitar su propia crisis 

def in i t iva. 

Si o esto añadimos que A i E , f ie l a su posición port idar ia no discri­

minó actitudes, oponiéndose al gobierno en su conjunto, se explica 

el deterioro que comenzó a afectar al movimiento estudiant i l . 

Es en este nivel donde se impone ya apelar al enjuic iamiento que 

trasciende los peculiaridades inherentes al movimiento estudianti l 

por sí sólo. Convenimos en que por no ser un movimiento autosuf i -

cierite para decidir el curso de la revolución, las l imitaciones aquí 

apuntadas t ienen un valor relat ivo en la evaluación de la tota l idad 

del suceso. A l atr ibuirse una función en el proceso de l iberación 

nacional y social, la cuota de ineficacia polít ica que le corresponde 

en el fracaso t iene que ser ajustada en el marco histórico de refe­

rencia. 

Nos resta, para concluir, insistir en que la ut i l idad y validez del 

análisis acerca de la conducta de un sector que hemos elevado a \a 

categoría de movimiento social en un momento de revolución t iene 

que estar avalado por una comprensión y estudio del escenario his­

tórico, de las posibilidades que todo época ofrece para que se actúe 

sobre ella y se produzcan las modif icaciones o que se aspire; y no se 

t ro to en absoluto de echarle la culpo o la objet iv idad de los leyes 

históricas n i mucho menos, sino de entender qué factores sociales 

condicionan, y de qué manera, las respuestas provistas por los d i ­

ferentes grupos actuantes. En la coyuntura esbozada, entender el 

ciclo recorrido por el movimiento estudianti l presupone su ubicación 

dentro de lo problemática nacional cubano de estos años y obliga 

2̂  El 4 de noviembre de 1933, tros breve proceso de debates y osombleos, el 
DEU procede a su disolución como organismo independiente. 

28 Las divisiones dentro del propio DEU se evidencian en el parcial ofKjyo o lo 
más radical del gobierno, Antonio Guiteros; en la impotencia poro contener los 
excesos cometidos por el ejército; an las indecisiones paro imponer los lineas más 
radicales de su propio programa. 
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a no olvidar lo contemporáneo al 30, especialmente en lo que con- 9 9 

cierne a la revolución social en Lat inoamérica. A escala continental 

este fenómeno presenta acusados rasgos de s imi l i tud, por cuanto 

comporta la crisis del mundo capital ista en sus relaciones con las 

sociedades dependientes, y evidencia una formo de superar esa 

crisis sin que se produzca el viraje esperado por los marxistes en las 

estructuras económicas y políticas del sistema en su conjunto. 
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